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III. LA VÍA PASO A PASO 

III. 3. DE ZAMORA A BENAVENTE 

 Esta tercera etapa recorre 62 km hasta Benavente, enfilando ya hacia 

tierras leonesas. Se recorre la comarca de Tierra del Pan. Los restos 

relacionados con la calzada romana son apenas existentes, mientras que lo 

que sí se puede rastrear es su trazado, coincidente con la cañada ganadera. 

 Pero si bién no encontramos demasiados restos de la vieja vía 

romana en este trayecto, sus alrededores están plagados de vestigios de esta 

antigua civilización.  

 

Villalazán 

 Desviándose de la ruta que marca el trazado reconocido actualmente 

como Vía de la Plata encontramos dos importantes yacimientos que muy 

posiblemente sí que estuvieran en el recorrido del camino en época 

romana.  No referimos en primer lugar al enclave de Villalazán, a 14 km al 

este de Zamora donde han consolidado los restos exvavados de un edificio 

termal romano del siglo I d.C. Algunos autores han identificado estos restos 

como la ciudad de Albocela, que citan las fuentes antiguas, mientras que 

para otros debe tratarse de Ocelo Duri.  De aceptarse esta última hipótesis, el 

paso de la Vía sobre el Duero, habría tenido lugar en sus alrededores 

Los restos de las termas, como es habitual en este tipo de 

instalaciones, presentan varios momentos constructivos, siendo peor 

conocido el más antiguo, ya que sobre él se asentó un nuevo edificio en el 

siglo II d. C. La planta del edificio responde a un tipo muy común en las 

provincias romanas, con un eje longitudinal que marca la disposición de las 

estancias, comenzando el recorrido por el vestuario, la sala de agua fría, la 

templada y la caliente. En concreto, la zona excavada es la parte fría de las 

termas, las habitaciones destinadas a la piscina de agua fría. Se ha 

identificado el vestuario o apodyterium, la sala fría o frigidarium, las letrinas 

o latrina, y una estancia más que es posible identificarla con una fuente, y 
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una habitación incompleta que podría ser la de agua caliente. 

 

Teso de la Mora 

 No muy lejos en línea recta de Villalazán, pero al otro lado del Duero, 

encontramos el otro enclave arqueológico de importancía, que en 

ocasiones ha sido también relacionado con el trazado de la Vía.  Se trata de 

las imponentes Cisternas Romanas del Teso de la Mora, situadas sobre una 

amplia plataforma elevada, a escasos 5 km al norte de la localidad de 

Molacillos. En este promontorio se han excavado y puesto en valor, dos 

cisternas de romanas, construidas alrededor del cambio de Era y que hoy 

en día pueden ser visitadas. Su construcción y uso parece que pudo esrtar 

relacionada con el avituallamiento de las unidades militares romanas que 

transitaban por la Vía de la Plata.. Las cisternas del Teso de la Mora, son 

unas de las instalaciones de este tipo más monumentales de las conocidas 

en Hispania. Se trata de dos depósitos gemelos subterráneos de planta 

rectangular, cubiertos con bóveda de cañón y fabricadas con el hormigón 

romano, denominado opus caementicium. La superficie interna de las 

cisternas aparece recubierta por opus signinum, un revestimiento realizado 

con cal y ladrillos o tejas machacados, que servía de impermeabilizante. La 

estructura aparece dividida longitudinalmente por un muro central de una 

anchura de 0,7 m, perforado por tres vanos (de unos 0,7 m de anchura y 

1,65 de altura) rematados en arco de medio punto, que comunican ambas 

cámaras. Cada una de ellas alcanza los 10,6 m de longitud, una anchura de 

3,7 m y una altura total de 5,76 m, pudiendo almacenar una cantidad 

máxima de agua de 211 m3 en cada una de ellas. 

 

Castrotorafe 

 Volviendo al trazado que ha sido asignado a la Vía, nos encontramos 

en primer lugar, a unos 30 km de Zamora, las ruinas del despoblado de 

Castrotorafe, situado en la orilla del pantano del Esla, en el término 
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municipal de Fontanillas de Castro. El camino que nos conduce a Artorga 

pasa al pie de las murallas de este singular núcleo. Se trata de los restos de 

un recinto amurallado, que conserva su castillo y la muralla que rodeaba el 

poblado. La primera cerca se construye  antes del año 1140, bajo el reinado 

de Alfonso VII de León, pero en la segunda mitad del siglo es reforzada por 

Fernando II, quien reorganiza la nueva puebla, reconstruyendo las cercas, 

que definen en conjunto un núcleo de forma ovalada de aproximadamente 

9 ha. En la actualidad podemos deducir en la muralla la existencia de unos 

resaltes que podrían interpretarse como torres o contrafuertes y que 

responden a la obra realizada a finales del siglo XII.  

 El castillo se sitúa en la esquina noroeste de la villa, sobre una 

pequeña elevación. La planta tiene forma de trapecio irregular. El recinto 

interior, construido en los últimos años del siglo XIII y en los inicios del 

XIV, presenta obra de sillarejo, con dos torres circulares en el lienzo sur y 

cuadradas en las esquinas. En la actualidad se encuentra prácticamente 

arruinado. La barrera del castillo se construye en el último tercio del siglo 

XV, cuando se producen los enfrentamientos entre castellanos y 

portugueses, por la herencia del trono de castilla. El castillo apoya a los 

príncipes Isabel y Fernando siendo atacado por los portugueses, que 

apoyan a la Beltraneja. La barrera exterior presenta muros de gran grosor y 

cubos circulares en las esquinas. Su fábrica es de mampostería y muestra 

una planta similar al recinto interior. En sus lienzos se abrían dos puertas, 

la occidental que daba acceso a la villa, y la oriental que daba paso al 

puente. Este recinto se conserva parcialmente en pie, aunque sus cubos 

están destruidos, sólo marcándose en planta. Además rodeaba a esta 

barrera un foso que aún se aprecia. 

 Según cuentan las fuentes, parece que en el XVII la localidad ya 

estaba deshabitada. 
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Santa María de Moreruela 

 Unos 12 kilómetros más al norte, se puede visitar un lugar situado 

muy cerca de la Vía de la Plata. Se trata del Monasterio de Santa María de 

Moreruela, un cenobio cisterciense constituido por dos grandes unidades, 

la iglesia y las dependencias monacales en torno a dos claustros. En la 

actualidad sólo quedan las ruinas del que fue unos de los más importantes 

de la zona, al contar desde los primeros tiempos, con los favores y 

donaciones de los reyes de Castilla, León y Portugal, además de otros 

personajes importantes.  El monasterio es abandonado tras la 

desamortización de Mendizábal en 1835 y comienza entonces su ruina, 

aspecto que presenta en la actualidad y que le confiere un encanto especial. 

Hoy puede visitarse, tras su restauración, además de la cabecera de la 

iglesia, algunas de las dependencias, como la  sacristía, el locutorio, parte de 

la sala capitular y la sala de monjes. Se localiza a unos 3 km de la localidad  

de Granja de Moreruela, hacia el oeste. 

 

Miles de la Polvorosa 

 Un elemento que en su día perteneció a la vía romana, es el miliario 

de Milles de la Polvorosa. Ya hemos comentado que la pieza original se 

conserva en el Museo de Zamora, mientras que en la localidad, situada 

fuera del trayecto de la actual Vía,  se ha colocado una réplica como 

recuerdo. El original apareció en el pago conocido como Puente del 

Priorato, recordando este nombre el lugar por el que la vía cruzaba el Esla.  

 Y antes de llegar a Benavente tenemos que describir algunos de los 

muchos restos arqueólogicos conservados en su comarca, no demasiado 

alejado de la Vía de la Plata. Esta riqueza patrimonial nos está hablando de 

la importancia que tuvo la zona en aquellos momentos y en especial en los 

momentos de la conquista del territorio frente a los indómitos astures, el 

pueblo prerromano aquí asentado.  
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Campamentos Romanos de Petavonium 

 No debemos dejar de visitar los Campamentos Romanos de 

Petavonium, y decimos bien campamentos en plural, pues aunque los 

restos consolidados correspondan tan solo a uno, en realidad se han 

reconocido dos distintos en este asentamiento. el Centro de interpretación 

de los Campamentos romanos de Petavonium.  

 Los campamentos se visitan en el término municipal de Rosinos de 

Vidriales en el pago también conocido conocido como Ciudad de 

Sansueña. En este lugar se asentó a finales del siglo I a. C. la Legio X Gémina, 

al tratarse el valle de Vidriales de un lugar estratégico desde donde afronta 

las guerras contra los Astures y las rutas económicas y mineras de la zona. 

En el siguiente siglo, y una vez la Legio X Gémina abandone el lugar, se 

instalará aquí el Ala II Flavia, una unidad de caballería, mucho menor que 

una legión, dedicada a vigilar el comercio de oro extraído en las minas del 

norte y a la que pertenecen los restos visibles hoy del campamento. El 

visitante puede ver en el yacimiento diversas estancias consolidadas y 

recreadas, con la muralla y el foso, las torres de defensa  así como las 

puertas de acceso al campamento, además de una piscina. 

 

Santibáñez de Vidirales 

 A escasos 2 kilómetros, junto al edificio del Ayuntamiento de 

Santibañez de Vidriales, se encuentra el Centro de Interpretación de los 

Campamentos Romanos, que permite acercarse a la vida de un 

campamento militar romano, recreando a través de material didáctico y 

numerosos objetos, el mundo de las legiones romanas y el ambiente dentro 

de un campamento. Al lado se visita también un pequeño museo 

monográfico en el que se exponen diversos materiales arqueológicos 

procedentes del yacimiento que los habitantes de la zona han entregado 

para su exposición. 
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Villa Romana de Carmazana de Tera 

 No muy lejos de Santibáñez de Vidriales encontramos otros restos 

romanos de interés, se trata de la Villa Romana de Camarzana de Tera. Se 

conservan los restos de una villa con pavimentos de mosaicos y 

actualmente éstos pueden verse en el solar, aunque son sólo una parte de lo 

que realmente fue la villa, pues parece que se extiende por los solares 

adyacentes, así como bajo la carretera, la antigua nacional 525, que atraviesa 

la localidad.  El Además  en el ayuntamiento, en la Sala de Cultura, se 

puede visitar una pequeña Aula Arqueológica en  la se puede ver una 

maqueta de la villa romana, que ayuda a comprender cómo era el edificio 

cuyas ruinas se observan en la actualidad. Además, contiene paneles 

explicativos sobre los restos encontrados en Camarzana y un audiovisual 

que explica el conjunto del yacimiento. 

 Finalizamos esta etapa, en la importante villa y cruce de caminos de 

Benavente, donde aun se puede visitar el que fuera  Hospital de Peregrinos 

de La Piedad, institución de beneficencia que atendía a los viajeros que 

hasta aquí llegaban, por la Vía de la Plata, camino de Compostela. Fue 

fundado en el siglo XVI por el quinto conde de Benavente. Su fachada es 

una hermosa muestra del Renacimiento incipiente, aunque mantiene aún 

elementos góticos. 

 


